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1. La Revolución de Freud y los aportes de Klein y de Bion

1. El ser humano se distingue de los animales por tener conciencia de sí mismo.  Esta conciencia proviene de su capacidad reflexiva que le permite detenerse en el tiempo y reconocer un presente, un pasado y un futuro.  Esta cualidad le exige la tarea de proyectarse.  Y en esta proyección, que incluye su pasado histórico, el momento actual y los anhelos a realizar en el mañana, se enfrenta con el problema de la libertad.
2. Progresivamente va descubriendo que la libertad no es una cosa, no se encuentra dada y establecida.  Es la persona quien se va haciendo libre, y lo hace en relación con un proyecto a desarrollar.  Es​te proyecto le exige elaborar, resolver y superar los obstáculos que le impidan llevar a cabo dicha realización.

3. El modelo de libertad para el hombre occidental ha estado referido, durante mil quinientos años, al cumplimiento del proyecto divino, comunicado por los profetas del Antiguo Testamento y por la palabra del Hijo de Dios en el Nuevo Testamento.

4. El Renacimiento, que abre paso a la Modernidad, se descentra de Dios para volverse sobre lo creado por Dios.  El desafío de la libertad cambia su punto de gravedad.  Se traslada a la preocupación por resolver los asuntos que interfieren con la libertad concreta del hombre.  Estos ahora están referidos no a un mandato divino, sino a un modelo antropológico derivado de las artes, las ciencias y la filosofía.

5. De aquí en adelante, el hombre es autor de su propia libertad.  Aunque esto no necesariamente contradice la referencia a la libertad divina –aunque sí la complejiza–, el acento recae más en su propia responsabilidad, en el concebir un proyecto de libertad humana.

6. En los siglos venideros se van perfeccionando tres grandes alternativas en este camino de búsqueda de libertad.
7. 1.
La libertad que proviene del dominio de la naturaleza.  Gracias al conocimiento científico y a la aplicación de la técnica, el hombre resuelve importantes limitaciones derivadas de su condición material.
8. 2.
La libertad que se obtiene de la conducción y el control de las variables sociológicas de la rea​li​dad política, social y económica.  Variables que contienen elementos que tienden a escapar​se de las intenciones del hombre coartándole en sus propósitos de libertad, igualdad y fraternidad.
9. 3.
El mayor grado de libertad que adquiere el hombre, en la medida que rompe la cadena rígida de su condicionamiento psíquico, causado por las experiencias vividas en el pasado.  Es este tercer ámbito de libertad el que nos interesa tratar en este artículo.

10. Freud denuncia el condicionamiento de nuestra vida psíquica, producto de las experiencias infantiles vividas en la relación con nuestros progenitores.  Y es el mismo Freud quien plantea un método que nos permite ser más libres y salvar ese determinismo.  El objetivo de este método es generar cambios psíquicos, que rompan la tendencia a repetir las conductas aprendidas en la infancia.

Tres perspectivas del cambio psíquico

11. 1. Para Freud, la mente se construye a partir del exigente trabajo que impone la biología por medio de los instintos, los cuales plantean necesidades que deben ser satisfechas.  La fuerza de la biología se canaliza por medio de la libido, que es el vehículo a través del cual la mente aprende a relacionarse con las personas, integrando los deseos más primitivos de descargas sexuales y agresivas, con los más sublimados de amor, ternura y comprensión.  Pero en este trayecto la mente no siempre es capaz de elaborar lo que demanda el instinto, y cuando se ve sobrepasada, se angustia e inmediatamente reprime su deseo.  De esta manera se va construyendo, en forma paralela, un espacio mental al que no tiene acceso la conciencia, pero que va a estar influyendo en la conducta del sujeto durante toda la vida.  La influencia de este sector inconsciente va a ser determinante en la generación de patologías y trastornos del carácter; por lo tanto, el psicoanálisis se propone incorporar a la conciencia aquello reprimido.

12. Bajo este concepto, el cambio psíquico se logra en la medida en que se es capaz de suprimir represiones, y de este modo hacer emerger aquello que está oculto.  Como esta vez se realiza con un yo adulto, el sujeto está más capacitado para poder incorporar lo reprimido a la vida mental consciente.

13. 2. Un segundo gran salto en la concepción del cambio psíquico es llevado a cabo por una discípula de Freud, Melanie Klein.  Al trabajar con niños, ella observó que, cuando no pueden ser elaborados aquellos estados conflictivos que impone el instinto, la mente recurre a un mecanismo que consiste en poner lo que causa dificultad afuera, en proyectarlo en un otro, en un objeto. 

14. Este fenómeno de deshacerse de una parte conflictiva de sí mismo representa un alto costo para la mente.  Primero porque para hacerlo la persona requiere dividirse, y por lo tanto se va disociando, y segundo, porque al perder una parte de sí, ésta se empobrece.

15. En estas condiciones el cambio psíquico anhelado consistirá en la incorporación de aquello proyectado, con lo cual disminuirá el empobrecimiento.  Y al mismo tiempo en la integración de estas partes que hablan sido divididas en la mente, para así disminuir la disociación.

16. 3. Un discípulo británico, psicoanalizado por Klein, W. R. Bion, hace un aporte fundamental respecto a las condiciones requeridas para el cambio psíquico.  Él está de acuerdo con el empobrecimiento y la disociación mental que producen los mecanismos de expulsión de lo conflictivo.  Sin embargo, plantea que este acto tiene, en muchos casos, una intención comunicativa positiva.  Se realiza para que otro se haga cargo de aquello que la mente no puede tolerar. Si este otro es capaz de devolver aquello expulsado habiéndolo previamente enriquecido de afecto y comprensión, el que lo expulsó podría ser capaz de reincorporarlo e integrarlo a su mente.  Este acto se denomina “contención”.  En el caso del bebé la que lo “contiene” es la madre, luego también es el padre, y así en el transcurso del desarrollo y en todas las etapas de la vida, las contenedoras van siendo todas las figuras significativas que son capaces de acoger los aspectos conflictivos y no tolerados, expulsados por la persona angustiada.  Es un otro que, al escuchar cariñosamente y comprender razonablemente, promueve y posibilita el cambio psíquico.

17. El psicoanálisis contemporáneo integra los aportes de Freud, Klein y Bion, enriqueciendo así su teoría y su técnica.

2. Génesis de los conflictos y la patología psíquica

18. Los conflictos mentales nacen de la necesidad de la mente de sacar de la conciencia lo perturbador, reprimirlo en el inconsciente o expulsarlo fuera de sí.  La cura se plantea modificar estos mecanismos perturbadores, suprimiendo represiones e integrando los aspectos divididos y proyectados.

19. Todo esto es posible sólo en la medida en que esa mente viva una experiencia de contención de parte de un otro, función que en el trabajo psicoanalítico cumple el psicoanalista.

Lo esencial del cambio psíquico

20. Freud, influido por la física mecanicista de su tiempo, concibe el funcionamiento de la mente como un modelo hidráulico. Como fluidos energéticos, que llama libido.  En la medida que éstos son entorpecidos en su trayecto, se acumula la libido y esta acumulación busca salida: lo hace a través de un síntoma.

21. El modelo de la mente con el que trabaja Klein se parece a un teatro: con su escenario, sus actores y el público espectador.  Los escenarios y los actores los vamos incorporando en las sucesivas experiencias que tenemos con el medio ambiente y con quienes nos rodean.  En este interjuego de incorporar y expulsar se van configurando los actores de nuestra vida psíquica. La calidad de estos actores determina nuestra capacidad para enfrentar las crisis que nos exige el desarrollo de nuestro ciclo vital, como también nuestra fortaleza y creatividad.  En definitiva, la identidad en la cual nos jugaremos nuestra libertad.

22. Los personajes que nos producen inquietud y angustia, y que, a pesar de su impertinencia nuestra mente les reconoce ciertas cualidades, los dejamos tras bambalinas, o sea, los reprimimos.  Desde allí ellos están influyendo constantemente en el desenlace de la obra.

23. Aquellos personajes que nos resultan intolerables, porque nos despiertan angustias muy desorganizantes, persecución y pánico, optamos por eliminarlos.  Podríamos decir que se los proyectamos al público, que son las personas con quienes interactuamos, a quienes les echaremos la culpa de que la realización de la obra no pueda llevarse a cabo en la forma esperada y requerida, o sea, los culpamos de nuestros conflictos no resueltos.  Como he señalado, al expulsarlos nos disociamos, empobrecemos nuestro reparto, y quedamos con menos recursos.

24. Nuestra vida psíquica transcurre como un teatro en permanente función, cuyas escenas y contenidos se activan en respuesta a las demandas originadas por nuestro Mundo externo.

25. La vida está compuesta, aun en lo más cotidiano por pequeños dramas y comedias.  El grado de tragedia que involucre nuestras representaciones tendrá que ver con la realidad externa objetiva, pero también con las características de nuestros actores.  Algunas realidades mínimamente conflictivas se pueden transformar en grandes tragedias, desatadas por actores repulsivos, descontrolados y destructivos.  También puede suceder que conflictos que requieren elaboración no son asumidos, cuando los ac​tores son pasivos, negadores y evitadores de cualquier dificultad o dolor.

26. Desde esta perspectiva, el cambio psíquico consiste en mejorar la calidad de los personajes, de modo tal que no se haga necesario ponerlos detrás de los bastidores, ni arrojarlos al público.  La idea es que podamos integrarlos a nuestra vida psíquica, enriqueciendo así nuestra identidad y, por ende, agrandando el horizonte de nuestra libertad.

27. ¿Pero quién modifica a los personajes?  En un teatro es el director; en nuestro mundo psíquico es el yo.  No es fácil para un director reconocer la mala calidad de los actores.  Implica tomar concien​cia de que lo propio es imperfecto, y a veces hasta nocivo.  También surge temor al reclamo obstinado por parte del actor cuestionado.  Por lo tanto, la tendencia del director es a minimizar el grado de conflicto de su actor usando diversos mecanismos defensivos que lo ayudan a evitar encontrarse con la decadente calidad de algunos actores.

28. Pero hay montajes que, por el grado de evidencia que arrojan, facilitan este proceso de toma de conciencia.  El ver al actor cómo se desempeña en el aquí y el ahora, en medio de una relación en la que están en juego todos los elementos afectivos, emocionales y racionales, le impacta al director (el yo) con un grado de penetración que le impide negar o distorsionar la realidad del personaje en cuestión.

29. Cuando un paciente le cuenta su analista lo tímido y sometido que es con su jefe y cómo qui​sie​ra cambiar esta actitud que interfiere en su rendimiento, los sentimientos y emociones los pone en un relato de algo que le aconteció en el pasado y en otro lugar.  El análisis de este hecho se presta para reflexiones intelectuales que, a lo más, son interesantes, pero que no promueven el cambio psíquico.

30. Otro fenómeno psíquico acontece cuando el paciente saca su personaje a escena, y se comporta tímido y sometido con el mismo analista.  En este momento el analista podrá mostrar al director, o sea al yo del paciente, la verdadera naturaleza de su personaje.  El yo conmovido, puede echar a andar el cambio. 

31. El fenómeno de poner al personaje en la relación que transcurre en el aquí y ahora de la sesión se llama transferencia.  El análisis de la transferencia es el corazón del proceso analítico.  Ahí se recrean los dramas con fuerza afectiva y emocional, permitiendo al analista dar el grado de contención que el paciente requiere, y facilitar así la toma de conciencia que puede llevarlo al cambio de su psíquico y, por ende, al cambio de carácter, de sus conflictos y de sus síntomas.

La necesidad de un tercero experimentado

32. El cambio psíquico no es privativo del psicoanálisis.  Los cambios psíquicos se producen cada vez que se dan las condiciones recién descritas.  Se dan en un encuentro con un otro que sea capaz de mostrarnos con objetividad y afecto la calidad de nuestro personaje, de tal forma que el ‘yo’ tome conciencia y promueva el cambio.

33. Sin embargo, en la vida diaria es poco probable tener estos encuentros “terapéuticos”, aunque no es imposible.  Todos hemos vivido experiencias con personas que nos han hecho crecer.

34. El problema radica en que no es común encontrarse con alguien que no se involucre en el conflicto.  Y cuando este otro se ve atrapado en dicho conflicto, recurre a mecanismos de defensa que resultan muy nocivos, y más que ayudar, perpetúa y refuerza el problema y muchas veces lo empeora.

35. Además, no bastaría la buena disposición y sanidad mental del otro.  Para dejarnos ayudar debemos estar receptivos, y esta actitud no se da cuando más necesitamos el cambio psíquico: cuando tenemos problemas de carácter, conflictos de pareja o estados sintomáticos, ya sean ansiosos o depresivos.

36. Por último, en esos estados mentales dolorosos y conflictivos, en los cuales percibimos lo complejo, lo difícil y lo apremiante que es el cambio psíquico: ¿le vamos a dejar la posibilidad de cambio al azar, sabiendo que las probabilidades de un encuentro “terapéutico” son bajas, y las de un encuentro nocivo son más bien altas?

37. Ciertamente que no.  Por esa recurrimos a un tercero experimentado, que cree las condiciones adecuadas para generar el clima emocional útil, donde converjan, en las proporciones adecuadas, el sentimiento y la razón.  Esto exige del analista el conocimiento de una técnica de trabajo, que conduzca a que se desarrolle dicho proceso.  Las condiciones básicas que debe cumplir el paciente son, por un lado, decir todo lo que le viene a su mente, en un intento consciente por traer todos sus personajes a escena.  Esta asociación libre arrastra al escenario personajes y conflictos que el paciente desconoce, y aunque no quiera, se le filtran.  Y por otro, debe estar dispuesto a reunirse con el analista con la frecuencia necesaria para establecer un vínculo, que permita el desarrollo de una intimidad que favorezca la exploración profunda en el aquí y ahora de cada uno de sus actores.

38. El analista puede promover la proyección del mundo interno del paciente hacia la relación que transcurre en el aquí y ahora de la sesión, en la medida que, además de manejar bien su técnica, sea cercano, cálido y comprensivo.  Pero debe tener una actitud claramente neutra: no emitir juicios de valor, no ser seductor, ni dejarse arrastrar por los deseos del paciente.

39. Para llevar a cabo este trabajo, el analista ha debido vivir la experiencia de psicoanalizarse con otro analista, con función didáctica, por un período de más o menos ocho años.  En forma paralela, ha adquirido la información básica de la disciplina en cursos y seminarios, por un período de cuatro años.  Al mismo tiempo ha desarrollado y practicado la destreza técnica, habiendo supervisado y aprobado sus propios trabajos de psicoanálisis con la ayuda de analistas didácticos.

40. El instrumento clave del analista es su propio teatro mental, son sus mismos actores, que resuenan con los del paciente, identificándose y desidentificándose con los personajes de éste, y creando el clima afectivo de contención que permite el cambio psíquico.

41. Este es un trabajo que no se lleva a cabo con el procedimiento científico racional que es habitual de las técnicas de curación médica.  El instrumento de exploración es subjetivo.  Lo que minimiza el riesgo de un subjetivismo antojadizo y ocurrencial, es el autoconocimiento, derivado del psicoanálisis personal.  Y también la aplicación de un método, derivado de las hipótesis básicas del funcionamiento de la mente, constantemente revisadas y modificadas según los aportes de las ciencias básicas, de la observación de bebés y de los procesos del desarrollo psíquico en cada etapa de nuestro cielo vital: niñez, adolescencia, adultez temprana, edad media, tercera edad y ancianidad.  Todo esto es enriquecido por la experiencia empírica acumulada en el trabajo diario con pacientes y compartido en reuniones y en publicaciones científicas. 
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